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REVISTA SEUAKAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y MODAS.

Rste periódico íe  publica tudoa los Do- 
nUngos. En el número 1." de cada mes se 
reparten cuatro láintnas, representandu.

unas, las úUlma« Modas deParis. oirás. Pa­
trones para bordados,corte» de veslldo,', 
etc., ú bien lindos dibujos de tapicería 6

de Crochet. Precio de la su‘ crlclon 0 rea­
les al me#, lo mismo en Cádiz que en los 
demás punios de la península.

SUMARIO.=Hcvi#la de teatros, Una acen'ura de 
Tirso, coinedia.=Mi madri-, poesia.=Picco.= 
ücroglt'fico.

TEATEO PE IN C IPA L .

íYuei'fi c.iinjjaHÍo dramálica.—U.na Aventl’r.v. 
DE Tirso, comedia en tres actos y en verso-, 
original del Sr. Egiiilaz.

Kl Ululo de la comedia, bien así como el 
' nombre del aulor. nos ofrecen ya dos seguros 

u  dalos acerca del género á tiue aquella per- 
lenece; género que no es otro que el de El 
Caballero del Milagro, una broma de Queve- 
do, Alarcon, y demás ilustre comparsa de 
poetas y artislás, vestidos todos de máscara á 
términos de que no los conociera la misma 
madre que los parió: es decir, que esta co­
media no es sino lui plato mas de esa ensa­
lada de pepinos donde nadan bacinados y 
revueltos los personages lodos que en letras 
ó en artes, ilustraron la época de los ans- 
Iriacos Felipes.

Principiemos por presentar aquí una re­
seña del argumento.

Cierta dama, cuyo nombre era Diana, vi­
vía en una posesión suya, llevando desde la 
muerte de su esposo una vida retirada y bas­
ta misteriosa, sin que ni antes ni después 
supiésemos allí los motivos de semejante con­
ducta. A esta casa llegan Gabriel Tellez y 
un estudiante su amigo llamado Félix, los 
cuales venían de Salamanca, donde juntos 
hablan cursado sus aulas. Parece ser que 
entre Gabriel y Diana mediaron años atrás 
relaciones amorosas, que aquel se siente in­
clinado á reanudar porque sospecha ser ella 
quien coa él sigue una anónima y discretísi­
ma correspondencia epistolar; pero no es así, 
según vamos á ver. t i  estudiante á quien se

conocía bajo el nombre de Félix, ni era Fé­
lix ni era estudiante, sino la célebre poetisa 
D.® Feliciana Enrique/ de Guzman, la cual, 
enamorada de Tellez, mas conocido bajo el 
seudónimo de Tirso de Molina, había en Sa­
lamanca estrechado amistad con él, y segui­
do sus mismos estudios con notable aprove­
chamiento y fama.

.Ahora bien, aunque Tirso estaba ya suli- 
cicniemente enamorado de su incógnita cor­
responsal, que no era oirá que la misma Fe­
liciana, pretende esta ponerá prueba su amor 
acercando á Diana á su proiiioamante; impm- 
denlísimo proyecto que pudo coslarle caro, 
puesto que la viuda era tan discreta como 
hermosa. Para desbaratar pues su propia 
obra es por lo que finge una ardiente pa­
sión por Diana, la cual le corresponde mer­
ced á las intrigas que pone en ju ^ o  al efec­
to, basta que al cabo Gabriel, viéndose des­
deñado, vuelve á la dama de sus cartas, quien 
acaba por descubrirse y dar su mano.... ¡A 
quién dirán ustedes?.... ¿A un fraile de la 
Mei-ced\ porque nadie ignora que eso es lo 
que filé Tirso de Molina.

Hagamos sobre el asunto algunas retlexio- 
nes, que bien lo vale esto de casar á un fraile 
sin mas ni mas.

Por lo que de la vida de Fray Gabriel 
Tellez se sabe, consta que entró en la reli­
gión de la Merced en 1615 y que estudió en 
Alcalá. No hay modo de suponer por tanto 
que fuese él el protagonista de la amorosa 
aventura de D.® Feliciana, puesto que esta 
es incuestionable cursó en Salamanca. Menos 
pudiera suponerse que se casaron, aun cuan­
do alguno hiciese la observación de que pudo 
él enviudar antes de liacerse sacerdote; 
porque según curiosas noticias publicadas 
por nuestro erudito amigo y compatriota el 
Sr. D. Adolfo de Castro, D.“ Feliciana ter­
minó las dos parles de sus Jardines y cam­
pos Sabeos en KM9; es decir, que es evi-
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denle que vivia al menos seis anos después 
de ser ya religioso Fray Gabriel. ¡Kxactísima 
idea formará por cierto de las historias do
Tirso de Molina y de D.» Feliciana Eiiriquez 

' íe ’el que oiga ó íea la nueva obra de! Sr. 
Eguilaz.

Despojada pues la comedia, como debe 
serlo, de esos dos liisióricos n')mbres pues­
tos allí para que suenen, queda reducida á 
una mera intriga amorosa entre Ü. Fulano 
y D.'* Mengana; intriga que carece absoluta­
mente de novedad, puesto que su íunda- 
mento, que es el disfraz de estudiante de 
D.f' Feliciana y las causas que á ello la mo­
vieron, es el mismo en que estriba una co­
media titulada Todo es enredos amor, y dia­
blos son las mujeres, sacada de la misma his­
toria de D.“ Feliciana, y de la cual tomó 
argumento Mr. Lesage para el episodio de 
D.“ Aurora de Guzman en su Gil Mas de 
Saniülana-, según demostró en las anotacio­
nes á dicha novela el ya citado literato ga­
ditano Sr. Castro. Con esto, con las dos 
inútiles y amamarrachadas figuras del escu­
dero y de la dueña, con un madrigal copiado 
de las obras de la poetisa sevillana, y con 

•una imitación, no infeliz en verdad, de una 
escena de La villana de Vallecas, se ha con- 
lingido esta comedia, en la cual vemos con 
pena suma que su autor, cuyas felices dotes 
nos liabian hecho concebir íisongeras espe­
ranzas, continúa impávido por el mal camino 
en el que fatalmente lo arrojó no sabemos 
quien, pero que de seguro no debia ser su 
amigo. Deje en paz á Rojas, y á Qiievedo, y 
á Marco» y á .Amarilis, y á Murillo, y hasta 
al zapatero de viejo Sánchez, que estos y 
muchos mas han entrado en colada en sus 
comedias, y no les levante mas testimonios, 
ni nos case á las literatas con los frailes, y 
coii ello habrá ganado en tercio y quinto 
aprovechando en mejor género sus buenas 
condiciones de poeta.

Digamos algo acerca de los artistas que 
acaban de ingresar en la compañía, y esto nos 
llevará nniuralineijtcá la egecuciondela obra.

Hace tan poco tiempo que el Sr. Parreño 
trabajó en Cádiz que no tiene necesidad de 
ser ahora juzgado, puesto que ya lo está; ade­
más de (]ue el papel de Tirso, con todo de 
ser este quien dá nombre al drama, no es 
por cierto de empeño, siendo difícil que na­
die reconozca en aquel carácter al malicioso, 
desahogado y escesivainente libre autor de El
vergonzoso en palacio. Por el sótano y el lomo, 
V demás de este jaez. No tiene de esto cul­

pa el actor, y así nadie pensó en atribuir- 
sela; pero el caso es que no dá ocasión á 
lucimiento ninguna de aquellas situaciones.

La señorita Buzón es también muy cono­
cida en este coliseo, donde en algún género 
dejó entonces recuerdos inolvidables; mas 
una prolongada ausencia, y la circunstancia 
de haber trabajado durante algunas tempo­
radas en la compañía que dirige el Sr. Ar- 
jona, daban á su vuelta cierta novedad y 
cierto interés. Esto nos obliga á emitir res­
pecto á sus adelantos imesiro desautorizado, 
pero franco dictamen.

Esta actriz tiene indudablemente corazón, 
trabaja con ahinco y con fé, estudia con ar­
dor; pero acaso porque desconfia de sus pro­
pios iuslíntos, ó acaso prendada del modelo 
que se ha propuesto imitar en cuanto puede, 
lo copia ciegamente, sucediendo aquí lo que 
sucede por lo común; esto es, que los gran­
des rasgos hijos de la espontaneidad pier­
den en la imitación gran parle, cuando no 
todo su valor, y solo se copian bien los acci­
dentes nacidos de esta ó de la otra cuali­
dad física, las mas veces defectuosa. La se­
ñorita Buzón posee una voz culera cuanto 
agradable, y sin embargo esta voz le falla 
en la declamación de algunos trozos, apaga 
ciertos finales, en suma, no se le oye como 
debiera, ¿Y por qué? Porque la Teodora, la 
gran actriz por su talento, tiene que luchar 
con un órgano ingrato, el cual no le permite 
todas las inllexiones que su genio le inspi­
ra, y porque en vez de limitarse á tomar de 
ella el carácter general, lo.s contornos y los 
principales rasgos de un papel, se desciende 
hasta los pormenores de ejecución, que es 
precisamente donde los defectos orgánicos no 
pueden disimularse. Por eso los buenos acto­
res deben estudiarse, pero no copiarse, porque 
entonces nunca se creará nada. Siga pues la 
jóven artista de que nos ocupamos este con­
sejo, si juzga que algo vale, déjese llevar de 
sus propias inspiraciones des|)ues de estu­
diar cocienzudainente un papel y después de 
rectificarlo en el ensayo, cuidando de no 
exajerar las situaciones iii los caraciéres, y 
comprendiendo entonces con pleno conoci­
miento de causa los géneros en que puede 
hacer mas, dominará sus papeles, que es el 
gran objeto del actor.

CoDlinuarémos ocupándonos de las fun­
ciones que ponga en escena esta compañía, 
la cual ha sido favorablemente recibida, no 
menos que la lírica, de cuyas primeras ta­
reas no tenemos hoy espacio para hablar con

J
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el detenimiento que fuera indispensable, tra­
tándose de cantantes desconocidos todos en 
los teatros de Cádiz.

F .F . A.

A  los Señores D . José y  D. Sebas­
tian Itoseity, mis queridos amigos.

MI MADRE.

Venid conmigo a coronar de flores 
La pura frente que besé algiiu día:
Por ella suspiraron mis amores,
Llenos de tierno afan y de alegría.
Mirad, la aurora viste mil colores,
Al verde campo su fulgor envia,
Y al ver la risa que en el labio asoma 
Vierte la flor sus perlas y su aroma.

El céfiro suspira en la enramada;
Repite dulces ecos de ternura 
La corriente tranquila y sosegada 
Bel arrovo que tuerce en la espesura.
La candida paloma enamorada 
Eli pos del bien amado va segura
Y tras ella los aves compasivos
De sus liijuelos Sin su amor cautivos.

La rubia cabellera desat.ida 
Sobre el cuello flotando cariñosa,
La pura sien con el cendal velada,
Las alas de crespón, de nieve v rosa 
Batiendo entre la nube pl.tleada 
Al soplo de las auras vagarosa,
El a'ngel de la luz de un nuevo dia 
Lleva consuelos a' la madre mia.

En remoto confín ella suspira.
Reclama al liijo por do quier su pecho,
Que apenas va su corazón respira 
En triste llanto y en amor desbeolio.
Quizá á  los ecos de mi triste lira 
Descansa al fin en el mullido lecho,
Para calmar su fatigosa pena 
Sin esperanza y de quebranto llena.

Y’ sueña que al nacei- la nueva aurora 
Henchido de placer y fuego ardient»'.
El hijo amante su cariño implora 
Besando ansioso su arrugada frente.
Le contempla, sonrie, le enamora,
Latir su pecho contra el pecho siente,
Le abraza sin cesar... al fin despierta 
Y la mentira a' sacudir no acierta.

El ¡ay! que despertar su seno lanza,
De su mirada la avidez sombría.
El pensamiento que la luz alcanza

Impetuoso arrebatar al dia,
Pare.cen provocar á la esperanza
Y del hado á la ruda tiranía...
Pero cálmase luego en sus enojos
Y vuelven á llorar sus tristes ojos.

Apenas en mi tierno pecho ardía 
El fuego de los plácidos amores.
Apenas en mi labio detenía 
Los besos de las auras seductores,
Y el rayo de mí ardiente fantasía 
Pintóme un porvenir de cien colores, 
Sonreí de mi madre al tierno arrullo
Y uní mi labio con el labio suyo.

Halago celestial que el pedio llena 
De puro afan, y el corazón hechiza,
Que hace brotar ardiente cu.al serena 
La lágrima de amores que electriza;
Que ardiente los sentidos enagena
Y pensamiento v alma diviniza,
Y trueca nuestro aliento en auras puras 
Que acarician á Dios en las alturas.

Y'o apuré tanto bien con loco anhelo; 
El ravo del amor hirió mi frente,
Batí mis alas, encumbré mi vuelo,
Y el tierno corazón latió valiente:
Rompí las nubes del radiante cielo;
Al sol quise robar el fuego ardiente 
Para dar mas frenético ardimiento 
Del corazón al Impetu violento.

Mas ¡ay! que rudo torbellino zumba 
En lomo mió, y con furor me lanza 
Al ancho mar donde se abrió la tuinb.a 
De mi osado valor y mi esperanza.
Antes que triste el corazón sucumba 
Luzca un rayo de amor en lontananza, 
Mensagero feliz de un nuevo dia,
¡Miracfa ardiente de la madre mia!

f f í e m i t i d o .J  José L\N2.\rot \  Hebuero. 

Cádiz 30 de Mavo 1836.

Píceo.
Dicela Ilustración inglesa hablando del joven 

músico Picco,que tanto esta llamando en el dia 
la atención del mundo musical:

Este joven, que lia estado causando la admira­
ción del mundo musical parisiense locando un 
instrumento de la clase mas humilde, esto es, uii 
pequeño caramillo, que no es mas que un pito 
de niño de los de dos cuartos, acaba de llegar á 
Londres donde ha dado un concierto eu el sa­
lón de la plaza de Hannover el sábado pasado, 
en el cual el efecto que causó con solo su pobre
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instrumento ha sido tan maravilloso, (pe su nu­
meroso auditorio, en el que se conlahan nues­
tros primeros músicos y cfileliantis, quedo sor­
prendido y encantado. _

Picco es un joven, h ip  de un pastor del l'ia- 
luonle, ciego de nacimiento, y desutuido de to­
da educación musical. Según nos han dicho ha 
poco mas de un año que fue descubierta casual­
mente su estraordinaria habilidad.

Un cazador que vagaba entre los Alpes quedo 
sorprendido al oir un s ing lar trozo de música,
V guiado por su sonido halló que procedía de un 
■pobre niño caiüpecino que tocaba el pobre ins- 
irumetilo de que hemos hablado. Sorprendido 
í admirado acompañó al joven a la cabana de su 
■padre, al que persuadió tiuc le dejase llev.ar 
íí su liijo á Milán, con intención de que sacase al­
gún provecho de su estraordinaria habilidad, hti 
Diciembre de 1834 el jóvcii Picco fue contrata­
do para locar en el teatro de la Scala, en el que 
causó tal sensación, (¡ue su fama voló por toda 
Italia, V fue llamado á lodos los primeros teatros 
dcsde'Milaii liasla Ñapóles.

Ku Roma lo hicieron miembro de la sociedad 
de Santa Cecilia de aiiuella ciudad. De Ñapóles 
fue á Parts y se presentó en el teatro Italiano, y 
la impresión que causó fue descrita de una ma­
nera brillante por el Joiimal des Débats, laPresse
V otros periódicos de fama, y al oirlo nosotros, 
hemos quedado persuadidos He que esos en­
comios nada tuvieron de esíigerados.

Picco vestía el pintoresco Irage de montañés 
italiano. Su franca é inteligente íisonomía, y su 
porte sencillo y modesto le grangearon todas las 
simpatías.

Kl instrumento que loca no es ni mas m 
menos, como ya hemos dicho, que un juguete 
de niños, de la’ mas tosca fabricación; tiene so­
bre tres pulgadas de largo, y es tan diminuto, 
que mientras lo toca esta casi oculto entre sus 
(ledos. Tiene solo tres agujeros, y sin embargo, 
saca por medios (jue no esüín a nuestro alcance, 
una completa escala crom.ítica de tres octavas.

siendo perfectamente perceptible cada semi­
tono. Las voces que de él saca son claras, dul­
ces V brillantes, y ejecuta los trozos mas ra'pidos 
con una soltura y afluencia, en las que no podría 
escederle el mas liúbilviolinista.

Pero ademas de este talento mecánico el que 
se puede adquirir a fuerza de aplicación, po­
see Picco dones mas preciosos debidos á  la na­
turaleza, como son el buen gusto, el refinamien­
to V el sentimiento. Tiene uua poderosa imagi­
nación y un genio inventor, por consiguiente las 
cualidades necesarias para ser un compositor. 
Improvisa sobre un tema dado con gran brillaii- 
lez, y un estilo original suyo e.sclu.sivamenle. En 
el concierto del sábado tocó dos piezas, la C a$ta  
D iv a  y el C a r n a v a l  d e  Y c n c c ia  con variaciones, 
unas de Paganini y otras suvas. Su ejecución 
fue esquisita, su efecto c.isi vocal v lleno de cs- 
presion. El Carnaval de Venecia fue maravillo­
so, indescriptible; es preciso oirlo para formarse 
una idea de lo que ello es.

Los solos defectos que tiene su ejecución, son 
atjuellos (¡ue no es posible que supere su babili- 
dad; el primero es ia pequeñez del instriimentu 
que toca y su falta de notas bajas; el segundo, el 
agudo sonido de los altos de su escala. Acon­
sejamos á nuestros actores músicos (pie oi­
gan a' este jóven italiano; la admiración que les 
causara' será aun mayor (¡ue el placer que reciban.

Solución del geroglíñco anterior.

El Ilímo. Sr. Avholí, como buen ora­
dor agrada y edifica á los oyentes.

CADl/^: 1856.—Imprentado laüovista Médica.
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